Carta abierta a los católicos estadounidenses y al arzobispo de Washington

Queridos católicos de los Estados Unidos:
Les escribimos y somos conscientes de que entre ustedes están aquellos que en el pasado llegaron de parte nuestra, de Europa, a América. Hace unos 100 años, nuestros parientes llegaron a los EE.UU. también y ahora sus descendientes viven allí. Por esta y otras razones, los estadounidenses no nos son indiferentes. Los recordamos en nuestras oraciones, especialmente en más de una hora de oración por la resurrección espiritual de los Estados Unidos de acuerdo con las palabras proféticas de Ezequiel, capítulo 37, que ya hemos orado durante cinco años (http://vkpatriarhat.org/en/?p=18244). Como monjes y obispos, nos preocupamos sobre todo por la salvación de sus almas inmortales. 
En estos días de cuarentena y coronapsicosis, los disturbios han sido provocados artificialmente contra su presidente, a pesar de que ha dado pasos audaces para salvar el cristianismo y la sociedad humana. El arzobispo de Washington, Wilton D. Gregory, no solo ha escandalizado a nosotros con su reacción incomprensible y descarada. Por lo tanto, se ha puesto del lado de las élites anticristianas que procuran destruir el cristianismo y la humanidad. Desafortunadamente, por esta actitud suya está en unión con el inválido papa Francisco Bergoglio. Las posiciones de ambos líderes de la Iglesia están en total oposición a los intereses de Dios. Ambos abusan gravemente de su autoridad y obediencia de los católicos para conseguir la autodestrucción de la Iglesia y la apostasía de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

¿Por qué Francisco Bergoglio influyó en la opinión pública antes de las elecciones presidenciales de 2016, difamando al actual presidente y así promoviendo conscientemente a una persona que favorecía proporcionar privilegios para la sodomía, el robo de niños, la inmoralidad, el satanismo, la implantación de los chips y la reducción, es decir, el genocidio de la humanidad?

Francisco Bergoglio difama al presidente quien el día que asumió el cargo acabó con la tendencia de género de la política estadounidense y más tarde con la ley Obamacare (implantación de los chips). El presidente persigue una política de protección integral de la vida y aboga por los cristianos perseguidos. Gracias a él, la vacunación obligatoria ha sido suprimida. Entre otras cosas, según los expertos, ha salvado a varios millones de estadounidenses de la muerte. En estos tiempos difíciles, ha defendido la reapertura de las iglesias. Por todo esto, debería recibir el reconocimiento de las más altas autoridades cristianas.

Sin embargo, se ha dado un golpe de Estado contra él con el apoyo moral de dos judas: el pseudopapa Bergoglio y el arzobispo de Washington. Todo el golpe es una farsa basada en un escenario de revoluciones de colores. Cuando el presidente intenta justamente reprimir el golpe de Estado para proteger a la nación estadounidense, lo explotan para calumniarlo. Sin embargo, los principales medios de comunicación y los judas entre los prelados ocultan el hecho de que los instigadores del golpe de Estado de entre bastidores buscan perpetrar el genocidio de seis mil millones de personas y crímenes contra la humanidad.

El pseudopapa con prelados traicioneros los llevan al infierno. ¡Los roban la verdadera fe sin la cual nadie será salvo! Estos prelados —como Gregory de Washington D. C.— que están en unión con el papa apóstata, se oponen no solo a Cristo y Sus enseñanzas, sino incluso al presidente que protege los principios morales sobre los que se construyó EE.UU.
Queridos católicos, están obligados a obedecer a Dios, y si alguien, incluso si es un papa, se opone a Dios, al Evangelio y a los mandamientos de Jesucristo, ya no deben obedecerlo porque es un apóstata. Si se someten a él, la maldición de Dios que está sobre él también recae sobre ustedes.

Quien hoy día invoca la autoridad del adorador del demonio Pachamama ha traicionado a Cristo y es un apóstata. Hay que saber que Bergoglio no es un papa válido. No es el sucesor del apóstol Pedro ni el vicario de Cristo en la tierra.
En cuanto al arzobispo Gregory y otros prelados de ideas afines que han traicionado a Cristo y predican un evangelio falso que atrae una maldición (Ga 1, 8), es necesario apartarse de ellos, no someterse a ellos y no tener nada que ver con ellos, dado que son herejes, como el apóstol Juan nos insta: «Es la última hora... han surgido muchos anticristos... Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros...» (1 Jn 2, 18-19). «Por lo tanto, salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor» (2 Co 6, 17).
Queridos católicos, insten a los prelados traicioneros por cartas personales o, si es necesario, a través de manifestaciones a arrepentirse públicamente, profesar la fe ortodoxa de la Iglesia y separarse del falso papa, el adorador del demonio Pachamama. Si se niegan a arrepentirse, deben abandonar el cargo y ser reemplazados por obispos ortodoxos y morales que los guiarán a ustedes a la salvación y no a la destrucción eterna.
Bergoglio besa los pies a los transexuales y aprueba esta perversión. Promueve la sodomía, invita a los homosexuales y transexuales al Vaticano, les financia el viaje y les dedica un montón de tiempo. Promueve la educación sexual para los niños, que, como saben, es el delito más grave contra los niños porque se basa en los programas de Kinsey de la ONU, que significan la desmoralización sistemática de los niños y su devastación mental. En Irlanda, Bergoglio instó a los padres a no impedir que los niños manipulados por la educación sexual eligieran su orientación sexual y se convirtieran en homosexuales o transexuales. También organiza sistemáticamente la islamización del mundo cristiano. Ataca a políticos que protegen la integridad cristiana de Italia y otras naciones europeas. Él promueve el paganismo, quebrantando así el primer mandamiento de Dios. Él lleva a la Iglesia al autogenocidio. En 2018, a petición de los obispos estadounidenses, debía lidiar con los crímenes homosexuales y pedófilos y así poner fin a esta epidemia, pero maniobró hipócritamente prometiendo tratarlo globalmente, y, de hecho, hizo exactamente lo contrario. Además, apoyó la sodomía con documentos oficiales de la Iglesia. Introduce rituales satánicos en la Liturgia (véase documentos del Sínodo para la Amazonia). Cometió idolatría pública en los Jardines del Vaticano y entronizó al demonio Pachamama en la basílica de San Pedro. Estos son los crímenes más graves contra Cristo, contra el Evangelio y contra la fe salvadora. Por esta razón, ha incurrido en el castigo más severo —la expulsión de la Iglesia— y ocupa el papado de manera ilegítima. ¿Cómo es posible que los obispos estadounidenses no sean capaces de unirse, oponerse radicalmente a estos crímenes de un apóstata y defender a Cristo y a la Iglesia? Si él se resiste a aceptar la admonición, están obligados en su conciencia a separarse de este asesino espiritual y criminal contra la humanidad. Los obispos estadounidenses todavía tienen este deber por delante. El presidente ciertamente no les impondrá ninguna sanción por tratar de purificar la Iglesia. Si los obispos de la UE quisieran dar aquel paso, serían severamente perseguidos.

Aquí también está su tarea, queridos creyentes: escriban cartas persistente e incansablemente, presenten peticiones contra obispos traicioneros que están en unión con el apóstata Bergoglio. Si son pasivos, él expulsará o paralizará a los últimos obispos católicos ortodoxos y nombrará villanos y criminales en su lugar. La maldición que está sobre ellos pasará a ustedes, a todo Estados Unidos y a toda la Iglesia. Amenazar a los fieles de que esto va a causar un cisma y, por lo tanto, todos los católicos deben permanecer bajo el gobierno de los judas en la Iglesia —que se han opuesto a Dios y al Evangelio— solo para mantenerlos en obediencia al papa apóstata es una visión enferma y una blasfemia contra Dios y la verdad. Si los apóstatas quieren adorar al demonio Pachamama en lugar del verdadero Salvador y promover la sodomía, la inmoralidad e introducir antisacramentos en lugar de los diez mandamientos, como lo hacen Bergoglio y los herejes alemanes, que se aparten. No será un cisma sino la purificación necesaria de la Iglesia de Cristo. Es un crimen permanecer en el camino al infierno bajo la bandera de la falsa unidad. Dios quiere purificar la Iglesia, pero necesita hombres y mujeres de fe valientes que defiendan a Dios y las leyes de Dios incluso a costa de ser perseguidos por los judas u otros traidores de Cristo. Por lo tanto, instamos a uno de ellos en particular —al arzobispo Gregory, quien apoya la sodomía— para mostrar arrepentimiento público, renunciar a las herejías y subordinación al adorador de Pachamama, y disculparse públicamente con el presidente. Si no puede dar estos pasos, que los sacerdotes y creyentes de los Estados Unidos lo condenen públicamente como traidor de Cristo y de la Iglesia y lo obliguen a dejar el cargo. Que esto establezca un precedente para la purificación de toda la Iglesia en los Estados Unidos. ¿Qué penitencia o castigos se les impusieron a los jerarcas de la Iglesia por los delitos de abuso de seminaristas y por pedofilia? Ningunos; solo vergüenza, $ 2 mil millones y un escándalo mundial. Bergoglio no permitió castigos o reparaciones justos, por lo que, de hecho, aprobó esos crímenes. Es por eso por lo que la contaminación de la Iglesia progresa y continúa creciendo. Ahora, bajo la apariencia de un nuevo fármaco anti-COVID-19, Bergoglio promueve la vacunación, de facto, la implantación de los chips. Este es un crimen contra Dios y contra la humanidad.

Con un corazón sangrante, los alentamos, obispos, sacerdotes y creyentes estadounidenses, a que trabajen para lograr la renovación espiritual de la Iglesia en los Estados Unidos. Si lo hacen, tendrá un impacto positivo no solo en el pueblo estadounidense, sino en la Iglesia en general. Hagan una promesa a Dios de dedicar una hora diaria a la oración y guardar el ayuno los miércoles y viernes sin comida hasta la cena. Este género de demonios —que ahora ocupa la Iglesia— no sale, como dice Jesús, sino con oración y ayuno (Mt 17, 21).
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